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Queridos feligreses:

La muerte de Lázaro sigue siendo un 
misterio para el hombre, pero con una 
finalidad para Dios. Cristo dejará 
morir a su amigo, aunque sufre 
también su muerte. Sufre por el dolor 
que llevará consigo para sus 
hermanas, sus amigas. Pero, al igual 
que de niño no tuvo en cuenta el dolor 
de sus padres al quedarse en el Templo 
de Jerusalén, así tampoco lo tiene con 
esta familia amiga. Debe hacer y estar 
en las cosas de su Padre. Jesús, al 
enterarse de la muerte de su amigo, 
retrasa adrede su marcha para partir 
a Betania. Debe ser así, porque “Esta 
enfermedad no acabará en la muerte, 
sino que servirá para la gloria de
Dios, para que el Hijo de Dios sea 
glorificado en ella”. Su fuerte amistad 
servirá también para que Cristo se 
luzca, será con su amigo con quien 
manifestará su realidad, su condición 
de Hijo de Dios. Los planes de Dios 
para con sus amigos son realmente 
desconcertantes y misteriosos, pero 
todos sirven para la gloria de Dios ¡Y 
quiere contarte entre sus amigos!

Vuestro Párroco

Domingo, 9. Día del Seminario

MISAS
Lunes a sábados, 9:00 y 20:00

Domingos, 10:00, 11:00, 12:00, 13:00, 19:00 y 20:00

CONFESIONES
Lunes y miércoles, de 19:00 a 20:00

Y resto de los días, 1/2 hora antes de cada Misa

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO
Jueves, 19:00

ROSARIO
Diariamente a las 19:30

CÁRITAS
Miércoles, de 18:30 a 20:00

VIDA ASCENDENTE
Lunes, de 18:30 a 19:30

CHARLA PREBAUTISMAL
Martes, 18:30. Jueves, 20:30

DESPACHO PARROQUIAL
Lunes y miércoles, de 20:30 a 21:30
Jueves y sábados, de 10:00 a 11:30

SACERDOTES
Miguel Antonio Ruiz Ontañón. Párroco

Ferney Alonso Castañeda Marín. Adscrito
Arturo Zamareño García. Diácono

PARROQUIA  A S U N C I Ó N DE NUESTRA SEÑORA
Camino de Valladolid, 26

Tel. y Fax: 91.859.12.72 / Urgencias: 667.56.21.99
E-mail: pasuntorre@telefonica.net

Web: www.archimadrid.es/pasuntorre
www.parroquiatorrelodones.com/

2 8 2 5 0 - T O R R E L O D O N E S (Madrid)

Ca
te
cis

mo
 d

e 
la
 I
gl
es

ia
 C

at
ól
ica

. C
om

pe
nd

io
Ca

te
cis

mo
 d

e 
la
 I
gl
es

ia
 C

at
ól
ica

. C
om

pe
nd

io
Los Siete Sacramentos  
de la Iglesia

CAPÍTULO 2º

LOS SACRAMENTOS DE CURACIÓN 

EL SACRAMENTO DE LA UNCIÓN 
DE LOS ENFERMOS

317. ¿Quién administra este sacramento?

El sacramento de la Unción de los enfermos sólo 
puede ser administrado por los sacerdotes (obispos 
o presbíteros). 

318. ¿Cómo se celebra este sacramento?

La celebración del sacramento de la Unción de los 
enfermos consiste esencialmente en la unción con 
óleo, bendecido si es posible por el obispo, sobre la 
frente y las manos del enfermo (en el rito romano, o 
también en otras partes del cuerpo en otros ritos), 
acompañada de la oración del sacerdote, que implo-
ra la gracia especial de este sacramento. 

319. ¿Cuáles son los efectos de este sacramento?

El sacramento de la Unción confiere una gracia par-
ticular, que une más íntimamente al enfermo a la 
Pasión de Cristo, por su bien y por el de toda la 
Iglesia, otorgándole fortaleza, paz, ánimo y también 
el perdón de los pecados, si el enfermo no ha podi-
do confesarse. Además, este sacramento concede a 
veces, si Dios lo quiere, la recuperación de la salud 
física. En todo caso, esta Unción prepara al enfermo 
para pasar a la Casa del Padre. 

320. ¿Qué es el Viático?

El Viático es la Eucaristía recibida por quienes es-
tán por dejar esta vida terrena y se preparan para el 
paso a la vida eterna. Recibida en el momento del 
tránsito de este mundo al Padre, la Comunión       
del Cuerpo y de la Sangre de Cristo muerto y resu-
citado, es semilla de vida eterna y poder de          
resurrección. 



Mane nobiscum, Domine

VIDA PARROQUIAL

DOMINGO 5º DE CUARESMA

Lecturas: Ez 37, 12-14 Rm 8,8-11

Sal 129, 1-8:
Del Señor viene la misericordia,                    

la redención copiosa

Santo evangelio según San Juan 1-45

Un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de Marta, su 
hermana, había caído enfermo. María era la que ungió al 
Señor con perfume y le enjugó los pies con su cabellera: el 

enfermo era su hermano Lázaro. Las hermanas de Lázaro le mandaron 
recado a Jesús diciendo: «Señor, tu amigo está enfermo». Jesús, al 
oírlo, dijo: «Esta enfermedad no acabará en la muerte, sino que servi-
rá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por 
ella». Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. Cuando se ente-
ró de que estaba enfermo se quedó todavía dos días donde estaba. Só-
lo entonces dijo a sus discípulos: «Vamos otra vez a Judea». Los dis-
cípulos le replicaron: «Maestro, hace poco intentaban apedrearte los 
judíos, ¿y vas a volver allí?» Jesús contestó: « ¿No tiene el día doce 
horas? Si uno camina de día no tropieza, porque ve la luz de este 
mundo; pero si camina de noche, tropieza porque le falta la luz». Di-
cho esto añadió: «Lázaro, nuestro amigo, está dormido: voy a desper-
tarlo». Entonces le dijeron sus discípulos: «Señor, si duerme, se salva-
rá». Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que habla-
ba del sueño natural. Entonces Jesús les replicó claramente: «Lázaro 
ha muerto, y me alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, 
para que creáis. Y ahora vamos a su casa». Entonces Tomás, apodado 
el Mellizo, dijo a los demás discípulos: «Vamos también nosotros y 
muramos con él». Cuando llegó Jesús, Lázaro llevaba ya cuatro días 
enterrado. Betania distaba poco de Jerusalén: unos tres kilómetros; y 
muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María para darles el pésa-
me por su hermano. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, sa-
lió a su encuentro, mientras María se quedó en casa. Y dijo Marta a 
Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. 
Pero aún ahora sé que todo lo que pidas Dios, Dios te lo concederá». 
Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta respondió: «Sé que re-
sucitará en la resurrección del último día». Jesús le dijo: «Yo soy la 
resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; 
y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?» 
Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios, el que tenía que venir al mundo». Y dicho esto fue a llamar a su 
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gelio, según Jesucristo. Ni siquiera se priva de deslizar su 
bisturí de cirujano sobre la tela, filtrando su examen del 
cuerpo del Salvador mediante la razón científica, escudri-
ñándola con su experiencia meritoria en Traumatología. Ya 
que la más sólida prueba de la autenticidad de la mortaja es 
sin duda la brutal Pasión del Crucificado, si el que la asimi-
la no es el Hijo de Dios, sólo alguien que estudió toda una 
vida para poder entender y curar las heridas más atroces.
۞ Este libro puede solicitarlo a su librero habitual o, en su defec-
to, puede localizarlo en: Librería Neblí. Tfno. 91 576 21 03. C/ Se-
rrano, 80. Madrid; en Ediciones San Pablo. Tfno. 91 447 29 78. C/ 
San Bernardo, 114. Madrid; en Cecadi. Tfno. 91 336 66 88. C/ San 
Buenaventura, 4. Madrid.

□ Recordamos: Hay que estar arrodillados en Misa. El 
Misal prescribe lo siguiente:
—“Hay que estar de rodillas, a no ser que lo impida la es-
trechez del lugar o la aglomeración de la concurrencia, o 
cualquier otra causa razonable, durante la consagración”. Es 
el único momento en que hay que arrodillarse en Misa.
—No se debe hacer ninguna genuflexión antes de comulgar.
— Si una persona tiene dificultad en arrodillarse debería 
permanecer de pie.

□ Charlas-Coloquio sobre la pastoral familiar. En la 
Parroquia San Ignacio, de Torrelodones Colonia, se lleva a 
cabo una serie de charlas orientadas a fortalecer el 
matrimonio, orientar la vida de la familia y la educación de 
los hijos. En ellas, se revisan los contenidos del “Directorio 
de la Pastoral Familiar de la Iglesia en España” y al final de 
las nueve charlas, se entregará un diploma acreditativo de 
asistencia. Se realizarán los viernes de febrero, marzo y 
abril, siempre a la misma hora (21:00). Si es necesario, se 
contará con servicio de guardería o jóvenes voluntarios para 
cuidar niños en las casas de quienes quieran asistir.

□ Viernes de Cuaresma. Abstinencia de comer carne. To-
dos esos viernes, Vía Crucis a las 19:30.

□ Bautizos. Damos la bienvenida a los niños que, por el 
sacramento del Bautismo, se han incorporado a la Santa 
Madre Iglesia:
 Juan González Lerma
 Miguel de Brito Rus
 Ignacio Hernández Roa
 Daniela Estévez Bernardos
 Gema Soria Martínez
 Albert Ksawery Wosciechowski
 Carla Barrio Orveta
 Ignacio Orveta Torrego

hermana María, diciéndole en voz baja: «El Maestro está ahí te llama». 
Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él: porque Jesús no había 
entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún donde Marta lo había en-
contrado. Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver 
que María se levantaba salía deprisa la siguieron, pensando que iba al se-
pulcro a llorar allí. Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se 
echó sus pies diciéndole: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muer-
to mi hermano». Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos 
que la acompañaban, sollozó y, muy conmovido preguntó: «¿Dónde lo 
habéis enterrado?» Le contestaron «Señor, ven a verlo». Jesús se echó a 
llorar. Los judíos comentaban: « ¡Cómo lo quería!» Pero algunos dijeron: 
«Y uno que 1e ha abierto los ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido 
que muriera éste?» Jesús, sollozando de nuevo, llegó a la tumba. Era una 
cavidad cubierta con una losa. Dijo Jesús: «Quitad la losa» Marta, la her-
mana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele mal porque lleva cuatro días». 
Jesús le replicó: « ¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?» 
Entonces quitaron la losa. Jesús levantando los ojos a lo alto, dijo: 
«Padre, te doy gracias porque me has escuchado; yo sé que tú me escu-
chas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, para que crean que 
tú me has enviado». Y dicho esto, gritó con voz potente: «Lázaro, ven 
fuera». El muerto salió, los pies y las manos atadas con vendas, y la cara 
envuelta en un sudario. Jesús les dijo: Desatadlo y dejadlo andar. Y mu-
chos judíos que habían venido a casa de María, al verlo que había hecho 
Jesús, creyeron en él.

Palabra del Señor

□ Retiro mensual para señoras. Normalmente, los 3os jueves de 
cada mes de 18:15 a 19:30. Este mes será el jueves día 13.

□ Escuela Audiovisual de formación. Curso 2007-2008. El 1er ci-
clo de este año trata sobre CRISTIANOS EN LA SOCIEDAD: 9ª se-
sión. El Orden Internacional. 30 minutos. Tendrá lugar mañana lunes 
día 10, a las 20:30.

□ Libro recomendado. «La Sábana Santa, estudio de un cirujano, 
de J. Carvajal». Ed. Espejo de Tinta. 23 €. Por encima de cualquier 

apariencia u opinión precipitada, José de Palacios Car-
vajal, reputado traumatólogo, docente e investigador, 
sabe de la naturalidad de la imagen de la Sábana, y cree 
en ella. Cree en los mensajes intencionados que Él dejó 
bajo la trama del criptograma. Y cree que la Sábana 
Santa es necesaria y útil, porque atesora el quinto Evan-


